
 

PASCUA INFANTIL 2018 

 “CULTIVANDO SEMILLAS DE ESPERANZA” 

Para los Jóvenes Misioner@s de la Inmaculada Concepción, la misión de esta Semana 

Santa se basó en preparar y 

organizar en la parroquia las pascuas 

infantil y juvenil.  Comenzamos con 

la pascual infantil donde recibimos 

alrededor de 50 niños, que se 

hicieron presente los días lunes y 

martes santo, para profundizar en el 

misterio de la Pasión, Muerte y 

Resurrección de Nuestro Señor 

Jesucristo. Ha sido una experiencia bellísima donde los niños desde las diferentes 

actividades fueron disfrutando, aprendiendo, compartiendo, orando, celebrando. 

Terminando con la experiencia del resucitado en el encuentro con sus papás. ¡Cristo vive, 

¡Aleluya! 

 

Desde mi experiencia de servicio, 

(animación) dentro de la pascua 

infantil viví una muy buena y 

grata experiencia, a mi parecer la 

más significativa fue la que viví al 

momento de la actividad final, 

cuando guiamos a los niños con 

los ojos vendados de la escuela a 

la iglesia y más aún cuando 

pudieron ver a sus 

representantes, su cara de 

sorpresa, felicidad y emoción, es 

algo totalmente indescriptible, 

una de las mejores cosas que he visto y vivido en mi vida…    

 

Ariannys Principal, joven MIC 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Comunidad de Barquisimeto Venezuela 

 

¡FELIZ PASCUA  

DE RESURRECCIÓN!



PASCUA JUVENIL 2018 

“JOVEN, LEVÁNTATE, REAVIVA LA LLAMA DE LA ESPERANZA”. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La pascua juvenil fue una experiencia hermosísima, los preparativos, reuniones y más 

reuniones para preparar, organizar, y brindar lo mejor a estos jóvenes que iban 

inscribiéndose para participar. El lema “Joven, levántate, reaviva la llama de la 

Esperanza” dio marco y fondo al desarrollo de las diferentes actividades, dinámicas, 

oraciones celebrativas, formación… que nos ayudaron a profundizar y ahondar en el 

misterio del triduo pascual “Pasión, muerte y resurrección de Nuestro Señor 

Jesucristo”, fueron tres días de media jornada sustanciosa donde alrededor de 65 

jóvenes, se disponían cada mañana a vivir el encuentro con Aquél que es nuestra 

verdadera esperanza.  

 

El jueves santo la jornada terminó con 

una experiencia de servicio donde los 

jóvenes salieron a la calle a compartir y 

llevar mensajes de esperanza, el 

viernes terminó con una experiencia de 

reconciliación; y el sábado desde de la 

vida de María quien al mirar a su hijo 

muerto y crucificado abre la caja de los 

recuerdos que ha atesorado. Los 

jóvenes pudieron tomar conciencia de 



esta presencia de María en sus vidas, muchas veces presente en sus madres, abuelas, o 

demás miembros de la familia, abriendo también la cajita de recuerdo, encontrándose 

con escritos y objetos muy significativos en sus vidas y que sus familias se los habían 

hecho llegar.  

 

Culminamos con la fiesta de resurrección, en el encuentro con sus padres y por la 

noche participando en la vigilia pascual. Ha sido una experiencia muy buena, los 

jóvenes han quedado muy contentos, los servidores gozosos de prestar ayuda en las 

diferentes comisiones. Los laicos MIC apoyándonos con sus oraciones. El trabajo con 

los jóvenes no termina, ahora es que continua…. Y esta es la invitación: Vivir desde, 

con y en la esperanza, que la luz del resucitado anima nuestro caminar, en la familia, 

en el estudio, en el trabajo, en el mundo.                                  

 

 

 

 

 

 

 

 

Compartiendo mi experiencia: 
 

Desde mi rol de servicio, (logística) me pareció una 

gran experiencia, pude notar la presencia de Dios 

sobre mi vida, ya que a pesar de tanto cansancio, algo 

me impulsaba a seguir asistiendo y más aún a seguir 

colaborando y/o ayudando para que esos jóvenes 

tuvieran un gran encuentro con Jesús. Algo muy 

importante que me mantuvo firme era la satisfacción 

de saber que los jóvenes estaban disfrutando de esta 

pascua y de que en realidad Jesús estaba obrando en 

ellos. De verdad, que estoy muy agradecido con Dios 

por esta oportunidad que me ofreció y también le doy 

muchas gracias por enseñarme a poner mis talentos a 

disposición de los demás sin importar recibir algo a 

cambio, “solo un espíritu como el de Él puede obrar 

así en mí”   ¡Gracias Señor, Gracias¡ 

Alex Ramos, joven MIC 

 

 

Comunidad de Barquisimeto Venezuela 


